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			Para Federica, Faustino, Violeta y Bruno.


			Ellas y ellos son el futuro que estamos soñando.
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			Introducción


			Pocas veces en la historia de la humanidad una persona ha tenido tanta influencia y trascendencia por más de quinientos años. Es excepcional que se le agradezca a una única figura los aportes que realizó en el lejano siglo XV, cuando en muchos campos suele considerarse al pasado como una serie de etapas cerradas y superadas por el progreso y la tecnologización permanente en la que hoy vivimos. Y Leonardo da Vinci pertenece al muy lejano Renacimiento.


			“Leonardo es el Hamlet de la historia del arte”, lo ensalzó Kenneth Clark, el historiador del arte británico que entre 1934 y 1945 fue director de la National Gallery de Londres. Leonardo fue la personificación del Renacimiento a través de la marca profunda que dejó en la historia. Para muchos, es el autor de La Gioconda o de La última cena. Sin embargo, las pinturas que realizó —menos de veinte, algunas de ellas sin terminar— revelan que su papel como artista plástico es apenas uno entre numerosas actividades, oficios o profesiones que ostentó y ejerció con maestría. Fue ingeniero, arquitecto, ecologista, músico, anatomista, botánico, científico, escritor, filósofo, inventor, poeta, urbanista... Lo hacía todo, y eso lo convirtió en el más talentoso representante de esa calificación de hombre del Renacimiento.


			La historia de la humanidad está poblada de hombres y mujeres con grandes talentos y muchas virtudes. Pero podríamos decir que nadie fue capaz de realizar actividades tan variadas y de forma tan magistral. Por eso, muchas veces se habla de él como de un genio, como el hombre más brillante de la historia. Sin embargo, debemos tener cuidado con esa palabra: colgarle la etiqueta de genio a Leonardo, aunque parezca extraño, lo rebaja, porque lo presenta como alguien tocado por una varita mágica, un ser bendecido por el cielo. Giorgio Vasari, uno de sus primeros biógrafos y artistas del siglo XVI, cayó en esa tentación al señalar: “Los cielos suelen derramar sus más ricos dones sobre los seres humanos, pero con pródiga abundancia, suelen otorgar a un solo individuo belleza, gracia e ingenio, de suerte que, haga lo que haga, toda acción suya es tan divina que deja atrás a las de los demás hombres, lo cual demuestra claramente que obra por un don de Dios y no por adquisición de arte humano”.


			El físico austríaco Fritjof Capra sostiene que todo el mundo reconocía que esto era cierto en el caso de Leonardo da Vinci, artista de eminente belleza física y gracia infinita en todo lo que hacía, a la vez que dotado de un genio tan brillante que le permitía resolver sin dificultad todos los problemas que abordaba. “Siendo excepcionales su fuerza y su destreza, era también un hombre de gran nobleza de espíritu y enorme amplitud mental. Su nombre se hizo tan famoso que no solo fue apreciado en vida, sino que su reputación permaneció e incluso aumentó después de su muerte.”


			Leonardo combinaba esta disposición amable y encantadora con un gran vigor físico. En su juventud, fue atleta, levantaba pesas y era un excelente jinete. De acuerdo con Vasari, “tenía tal fortaleza física que era capaz de soportar cualquier violencia: con la mano derecha podía curvar el anillo de hierro de una aldaba o una herradura”. Con su agudo poder de observación y su “sublime mano izquierda” (como la calificó su amigo, el matemático Luca Pacioli), Leonardo era capaz de dibujar, con exquisito detalle, flores, pájaros en vuelo, remolinos, músculos y huesos, así como expresiones humanas, con una exactitud sin parangón.


			Esta combinación de artista e ingeniero no era insólita en el Renacimiento. Mencionemos, por ejemplo, a Andrea del Verrocchio, uno de sus maestros. Fue un orfebre prestigioso, escultor y pintor, y al mismo tiempo, un famoso ingeniero. O a Filippo Brunelleschi, el gran arquitecto del Renacimiento, que se había formado como orfebre y, en sus inicios en Florencia, su nombre trascendió y se hizo famoso como escultor. Más tarde, siendo un renombrado arquitecto, fue aclamado también por su genial inventiva en calidad de ingeniero, tanto civil como militar. Murió seis años antes de que naciera Leonardo. El joven Da Vinci lo admiraba enormemente y expresó su deuda para con él plasmando en dibujos célebres dispositivos de elevación y planos arquitectónicos de Brunelleschi.


			Si bien su historia parece opacar a la mayoría de sus contemporáneos, la particularidad de Leonardo era humana: hay que recordar que casi no tuvo estudios, que muchos de sus inventos eran impracticables y que apenas sabía leer en latín. Se definía a sí mismo como un omo sanza lettere [hombre sin letras]. Para él, la palabra debía ir entrelazada siempre con la experiencia, con la acción. Las claves de su capacidad eran la curiosidad y la observación, dos cualidades que pueden ser comunes pero que no todos podemos desarrollar con la persistencia y agudeza que demostraba Leonardo. Y, por supuesto, a esa poderosa observación y a esa incansable curiosidad se suma una imaginación ilimitada: sin ella no hubiera sido el extraordinario inventor que fue. O no hubiera podido desarrollar producciones teatrales, trazar posibles desvíos de ríos tanto para el riego como para combatir inundaciones, imaginar ciudades ideales, máquinas voladoras… Y de los tantos proyectos que solo pasaron por su cabeza, podemos saber que era un obsesivo asistente de sí mismo, que tomaba nota de todo. Aun con la pérdida de grandes cantidades de páginas de sus anotaciones —transformadas en cuadernos—, pudimos acercarnos a su universo creativo.


			Para Da Vinci, comprender un fenómeno significaba ponerlo en conexión con otros mediante una semejanza de modelos. También podemos notar la interrelación entre algunas de sus actividades que podían parecer opuestas. Hay una doble función de los dibujos de Leonardo, que nos muestra por qué no es posible entender su ciencia sin su arte ni viceversa. El artista sostenía que “el dibujo comprende en sí mismo todas las formas de la naturaleza”. De allí se entiende que, para poner en práctica su arte, necesitaba la comprensión científica de esas formas de la naturaleza.


			Percibió en sus descubrimientos en óptica y fisiología de la visión el fundamento de su ciencia de la pintura, empezando por la ciencia de la perspectiva, la eminente innovación del arte del Renacimiento. “La pintura se basa en la perspectiva y la perspectiva no es otra cosa que un conocimiento riguroso de la función del ojo”, sostenía Leonardo.


			Para Da Vinci, la observación sobre la naturaleza fue clave: afirmaba que la totalidad del medio natural poseía vida propia. Como parte de análisis comparativo, trazó analogías entre la anatomía humana y la estructura de la Tierra. Así lo explica en el Códice Leicester: “Podríamos decir que la Tierra tiene un alma vegetativa, y que el suelo es su carne; los sucesivos estratos rocosos que forman las montañas, sus huesos; las rocas porosas, sus cartílagos; las venas de las aguas, su sangre. El lago es el aumento y la disminución de sangre en el pulso, exactamente como en la Tierra es el flujo y el reflujo del mar”. Sobre la base de esto, lo han llamado el primer activista ecológico de la historia. Es una actitud que nos lleva inmediatamente al presente y a la necesidad de defender y cuidar el planeta como lo hacemos con nuestro propio hogar: hoy sería un activista defensor del medio ambiente.


			Cuando estudió las propiedades y virtudes del agua, no la vio solo como un medio de vida y fuerza impulsora de la naturaleza. También vio allí una fuente de energía para los sistemas industriales, algo que se asemejaba al papel que el vapor —en tanto una forma del agua— desempeñaría tres siglos después, durante la Revolución Industrial (entre 1820 y 1840). Siempre estuvo atento a la búsqueda de soluciones a los múltiples problemas con los que se encontraba; el pensarlos lo trasladaba en el tiempo y lo impulsaba a la creación y la invención.


			Sus herencias han sido retomadas, ejecutadas y perfeccionadas a lo largo de los tiempos en todo el mundo, y el solo hecho de que Da Vinci haya pensado en la posibilidad de tal o cual máquina fue motivo para que se llevara al plano real el boceto de ese móvil que hoy llamamos auto, distintos tipos de puentes, diferentes usos y estilos de robots, accesorios de buzo, armamentos o el germen del helicóptero.


			Con todo esto, son incontables las páginas que se han escrito para alabarlo, estudiarlo y comprenderlo. Sus creaciones y su figura siguen siendo materia de investigación de especialistas de las más diversas áreas. Su nombre ha sido utilizado para bautizar, a lo largo de todo el mundo, museos, calles, universidades, institutos, productos y hasta experiencias de realidad virtual. Sus inventos fueron recreados en exposiciones que han recorrido el planeta, para poder interactuar con ellos. Sus obras exhibidas, así como los sitios que habitó, en Europa mueven millones de turistas en el mundo cada año. Artistas de los últimos cinco siglos lo han copiado, reversionado e incluso satirizado. Guionistas y autores de diversas latitudes lo convirtieron en protagonista o personaje secundario de novelas, películas, dibujos animados, videojuegos, novelas gráficas y hasta los ya muy populares juegos de escape. Internet y las redes sociales se han poblado de miles de sitios dedicados a su figura. Se han realizado memes con la imagen de La Gioconda y La última cena, y hasta han viralizado a Da Vinci de manera musical en un divertido trap, sin perder de vista que él mismo también escribió melodías y diseñó instrumentos.


			El tema Leonardo y la música es uno de los más complejos de los que podemos hablar, explica desde Milán Edoardo Zanon, curador del Museo Leonardo3, institución que ha creado a lo largo de los años la mayor colección de instrumentos musicales en funcionamiento diseñados por el vinciano. Su perfil musical es conocido gracias al testimonio histórico de Vasari, quien relata el momento en el que se presentó al duque de Milán, cantando y acompañándose con una lira de plata que él mismo diseñó. Sin embargo, las habilidades de diseñador en Leonardo superaban con creces a las de músico. Desafortunadamente, el carácter innovador de sus instrumentos —como la claviviola, la trompeta gigante, el tambor elástico o las flautas glisadas— sacrificó la calidad del sonido. “Hemos reconstruido instrumentos que, a pesar de ser perfectibles, se anticipan siglos a las soluciones técnicas modernas”, asegura Zanon.


			Siempre estaba un paso más allá del resto y con un pie en el futuro. Pero además su profundo sentido de la observación del mundo ha inspirado nuevos enfoques en materia de estrategias de marketing, innovación digital y otros aspectos ni siquiera imaginables en su época. ¿Es posible establecer vínculos entre Leonardo y los drones, Google, la inteligencia artificial, la neurociencia, big data, la impresión en 3D o aquellos fenómenos que se vislumbran inmanentes en el futuro? Este libro homenajea y también intenta entrever el porvenir en relación con su obra. Nos preguntamos cómo y dónde vemos el legado de Leonardo resignificado e inspirador en diversas áreas científicas y artísticas; de qué manera reverberan sus inquietudes en las más diversas disciplinas contemporáneas, aquellas que trazan los signos de un tiempo presente pero también del futuro.


			Leonardo nunca perdía por completo de vista las aplicaciones prácticas de sus descubrimientos. Pasó gran parte de la vida ideando máquinas de todo tipo, inventando numerosos artilugios mecánicos y ópticos y proyectando edificaciones, jardines, ciudades.


			Si bien pareciera imposible que vuelva a existir en la historia una figura de similar genialidad, especialmente si se tiene en cuenta que el porvenir se vislumbra como un espacio de producciones y descubrimientos en un ambiente grupal y multidisciplinar, han cobrado relevancia en el tiempo contemporáneo algunas personas gracias a su pensamiento novedoso y de avanzada.


			Los grandes innovadores del mundo de la informática tienen algo de Leonardo en cuanto a plasticidad de la mente y creatividad, como Steve Jobs, el creador de Apple. El biógrafo Walter Isaacson sostiene que Jeff Bezos (fundador de Amazon) es el que más se le parece por su extraordinaria curiosidad: “Ha tocado campos como la exploración espacial, el periodismo, la computación en nube y además es el hombre de negocios más exitoso de nuestra época”.


			Una figura como el chef catalán Ferrán Adrià, el creador de la cocina molecular, también tiene algo del florentino: no ha dejado de innovar en el modo de cocinar y en la elección de los productos que va a transformar en sus hornallas, una fusión insospechada. El holandés Theo Jansen, autor de obras monumentales, fue catalogado por algunos medios como el Leonardo da Vinci del siglo XXI. En sus obras, combina arte con ingeniería y biomecánica logrando el concepto de escultura cinética en total plenitud. Sus strandbeest [bestias de playa] son estructuras que parecen tan reales y orgánicas, que desde una distancia media incluso se pueden confundir con esqueletos de dinosaurios que se mueven solo con la fuerza del viento.


			Destacada por su constante curiosidad, la científica argentina Gabriela González, profesora de física y astronomía en Estados Unidos, formó parte del equipo que obtuvo el Premio Nobel de Física en 2017 por haber medido por primera vez la existencia de ondas gravitacionales, lo que permitió comprobar la teoría de Albert Einstein.


			Reconocida por su voz única, la ecléctica cantante islandesa Björk, una artista poco común y original, se ha mostrado siempre como exponente de la vanguardia y la creatividad. Su proyecto más ambicioso hasta la fecha, Biophilia, es una exploración interactiva de las relaciones de la humanidad con el sonido y el universo con la ambición de educar a los oyentes y espectadores sobre la teoría musical y la ciencia. El proyecto tomó forma con la ayuda de ingenieros, científicos y diseñadores de videojuegos, hasta que se convirtió en una aplicación para celulares. Además, bajo el título Björk Digital presentó, a lo largo de numerosas ciudades del mundo, una exposición inmersiva de realidad virtual con obras digitales y de video, una suerte de recorrido onírico y surrealista, en colores flúo y brillantes, por extraños paisajes que el visitante podía intervenir con el movimiento de sus manos. Sus múltiples inquietudes la llevaron a ejecutar, en uno de sus shows acústicos que brindó por el lanzamiento de su álbum Vulnicura, un instrumento de cuerda diseñado por Leonardo.


			La figura de Da Vinci genera aprobación, admiración, pasión. Muy pocos se preocupan por la ideología o las ideas políticas del artista. El historiador medievalista francés Patrick Boucheron, autor de Leonardo y Maquiavelo, en una entrevista sostiene:


			Leonardo ha presentado algunas reflexiones que podríamos llamar políticas. Él estimaba a los príncipes, quería construir ciudades donde los pobres y los ricos estuvieran estrictamente separados. En definitiva se sabe muy bien por qué escribió eso: porque era ingeniero, artista, necesitaba clientes que le hicieran encargos. Por lo tanto, no era una persona libre. Toda su vida, sobre todo a partir del momento en que lo expulsan de Milán, busca mecenas, protectores. En la corte de César Borgia —el hijo del papa—, es un noble italiano que intenta construir un estado y él tiene la necesidad de un protector. Entonces, él no puede tener pensamientos políticos, porque no es libre.


			De todos modos, la capacidad extraordinaria de Leonardo de abocarse con igual intensidad a las más diversas disciplinas lo muestra como referente de un modelo alejado de categorías y compartimentos estancos, un espacio tendiente a la multidisciplinariedad, cada vez más notorio en los diferentes aspectos de la vida moderna. Si el futuro se percibe como un gran laboratorio donde la fusión de especialidades hasta ahora insospechadas marcará el modo de interrelacionarse, acompañada de una profunda observación y capacidad de comprensión de los más variados fenómenos, entonces Da Vinci, sin saberlo, sentó las bases de los parámetros que moldean la vida en el tercer milenio.


		




		

			01. La obra más cara de la historia


			La noche del 15 de noviembre de 2017 se batieron todos los récords del mundo del arte. Una pequeña pintura de sesenta centímetros de alto, Salvator mundi, que muestra a un Cristo bendiciendo, fue rematada en una prestigiosa casa de subastas de Nueva York en 450 millones de dólares, una cifra tan obscena como inconcebible. En 2005, esta misma pieza, aún sin atribuir al genio florentino, se había vendido en 10.000 dólares. Una estrategia de marketing sublime, pocas veces vista, con la que Leonardo hubiera disentido. Hombre pródigo con el dinero, tendiente a gastos inútiles, no era especulativo y condenaba la avaricia. Decía, con mucho tino: “Se recuerda el tesoro, pero no al atesorador”.


			Diecinueve minutos. Tan solo diecinueve minutos de la noche del 15 de noviembre de 2017 bastaron para que la pintura Salvador del mundo, atribuida a Leonardo, se vendiera durante una subasta de Christie’s en 450 millones de dólares. Se convertía así en la obra de arte más cara que se haya vendido en un remate en la historia. Muy lejos, en el segundo lugar de ese selecto ranking, se ubica un Picasso con unos sobrios 160 millones de dólares. Fueron un puñado de minutos que estremecieron al mundillo entero del arte, a quienes lo presenciaron en vivo, en un atestado salón de ventas del Rockefeller Plaza, mientras exclamaban oh y ah ante cada paleta que se alzaba, y a cada uno de los miles de seguidores que en todo el globo se sumaron al streaming en vivo a través de las redes sociales. La puja había comenzado en 70 millones, muy lejos de la cifra final. Días antes, en la sede de la casa de subastas en Nueva York, la pintura se había exhibido en una teatral habitación de paredes negras y el público había realizado filas de hasta una hora para ingresar a apreciarla.


			La pequeña pintura de quinientos años de antigüedad atribuida al genio florentino fue comprada, se supo un tiempo después, por el Departamento de Cultura y Turismo de Abu Dabi, por lo que se espera que la pieza se exhiba en las salas de la sede del Museo del Louvre que se erige en aquella ciudad emiratí. A fines de 2018, el museo árabe aún mantenía en secreto la fecha de exhibición, y a través de un artículo publicado en The Times, los especialistas consultados rogaban que finalmente presentaran la pieza al público. Además, se lamentaban por no saber con exactitud dónde estaba y cómo se la cuidaba, preocupados por su conservación.


			
¿Sabías que... Leonardo no firmaba sus pinturas, por eso expertos de todo el mundo deben debatir si una obra es o no de su autoría?





			Se trata de la única obra del artista italiano que aún seguía en manos privadas. Llegó a subasta por el azar desamoroso de un matrimonio millonario que decidió separarse, no en muy buenos términos, y vender los bienes comunes.


			¿Imaginó Leonardo que una de sus pinturas terminaría, cinco siglos después, entronizada como la más costosa del mundo? Es probable que no, y aún más claro está que el tema de sus bienes no le quitaba el sueño. ¿Cuánto se preocupaba Da Vinci por el dinero? Tan solo para poder subsistir. Su gran objetivo era el descubrimiento, la búsqueda de la belleza y la verdad, el conocimiento y el aprendizaje.


			Leonardo da Vinci estaba lejos de cualquier especulación financiera. Bolsas de valores, Lebacs, plazos fijos, tasas de interés, ahorro en dólares no existían en el Quattrocento italiano. Y no fue hasta el siglo XVII que se produjo la primera especulación financiera de la historia, con la crisis de los tulipanes, en los Países Bajos. Más lejos aún estaba el Renacimiento de pensar en términos de una moneda virtual, o criptomoneda, como numerosos especialistas de hoy en día prevén que usaremos. El dinero no era un tema de preocupación de Leonardo, no aparentaba ser codicioso ni avaro. De hecho, se le atribuyen a él varias frases vinculadas a condenar la codicia, como “¡oh, miseria humana, a cuántas cosas te sometes por el dinero!” o “el que pretende enriquecerse en un día se verá apremiado durante un año”. Más aún, condenaba el tema de las especulaciones con frases del estilo “el renombre del rico termina con su vida”.


			“Sabemos de artistas que tenían ambición y que atesoraban. No es el caso de Leonardo. Él gastaba mucho de su peculio (su patrimonio) en espejos u otros elementos para armar sus máquinas, era él quien lo financiaba, y eso no era algo barato. Cuando experimentaba con materiales, él se los compraba”, cuenta José Emilio Burucúa, historiador de arte y ciencias, filósofo, experto en la obra de Leonardo da Vinci y uno de los pocos que realizó las traducciones de sus cuadernos al español.


			¿Cómo era su relación con el dinero? “Era bastante pródigo”, responde Burucúa. Es decir, Leonardo desperdiciaba y consumía su hacienda en gastos inútiles y a veces sin medida ni razón.


			En esta pintura, Leonardo presenta a Cristo tal como se lo caracteriza en el Evangelio de San Juan 4:14: “Y hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado a su Hijo como el Salvador del mundo”.


			“No era demasiado previsor con el dinero. Tenía una relación paterno-filial con todos sus ayudantes y se quejaba de eso. De que le pedían dinero y no podía negarse”, agrega el especialista. Y remarca que, de todos modos, Leonardo llevaba la contabilidad de sus gastos, fiel a su manía de anotarlo y dibujarlo todo. Esa característica, por ende, también incluía anotar sus gastos y sus ingresos económicos de manera prolija.


			La pequeña pintura vendida en Christie’s estaba en manos del coleccionista ruso Dmitri Rybolóvlev. Su precio descomunal tuvo que ver no solo con el genio de su autor, sino también con que no existen en la actualidad más de veinte pinturas de Da Vinci en el mundo. Y esta de la subasta era la última que quedaba en manos privadas.


			La obra muestra a un Jesucristo como salvador del mundo (Salvator mundi) y, como casi todo lo que se vincula a Leonardo, está acompañada de un derrotero extraordinario. Cuando apareció en el año 2011, fue catalogada como el mayor redescubrimiento artístico del siglo XXI. ¿Pero por qué se dice que apareció? La pintura perteneció a la colección del rey Carlos I de Inglaterra (1600-1649). Estuvo desaparecida durante siglos hasta que en 1900 fue adquirida por sir Charles Robinson, quien pensó que se trataba de una obra de un discípulo de Leonardo, para la colección Cook formada por Francis Cook en Richmond, Inglaterra. Luego, aquella colección se dispersó y el óleo de Leonardo salió a subasta en Sotheby’s en 1958, por 45 libras. Volvió a desaparecer durante cincuenta años, hasta que nuevamente reapareció en 2005, cuando fue comprada en 10.000 dólares por el consorcio privado neoyorquino R. W. Chandler. Seis años después de una minuciosa investigación y búsqueda de documentación por parte de una docena de expertos y especialistas, se confirmó la autenticidad de la pintura, que mide tan solo sesenta centímetros. La casa de remates Christie’s catalogó la historia y todos sus ribetes como una de esas oportunidades que ocurren una vez en la vida, once in a lifetime.


			
La técnica utilizada, según los expertos, es similar a la de La Mona Lisa y la de San Juan Bautista. En este caso, para realizar los ojos de Cristo, las pupilas y la transparencia del mundo que sostiene en su mano, para lograr ese brillo tan particular, Leonardo mezcló los colores con vidrio molido —solo posible de ver bajo el microscopio—, lo que crea la sensación de que hay una luz en esos ojos y en esa orbe. Es algo único y típico de la constante experimentación que hacía con los materiales. 





			El aspecto en el que los especialistas no lograron arribar a un consenso fue en la fecha de realización de la obra: para algunos, data de su período milanés, de fines de la década de 1490 y en contemporáneo a La última cena, mientras que otros creen que fue pintada más tarde en Florencia (adonde el artista se mudó en 1500), y en el mismo tiempo que se abocó a La Mona Lisa.


			En Salvador del mundo, un Cristo ligeramente barbudo, de rizos castaños, mira fijamente al espectador, mientras sostiene una esfera de cristal en su mano izquierda y ofrece la bendición con su derecha. La inquietante mirada de Jesús es lo que hace pensar en lo más característico de Leonardo, un retrato que intenta transmitir no solo un aspecto físico, sino también las emociones del alma, el aspecto psicológico del retratado.


			
¿Por qué se sucedieron tantas dudas alrededor de la autenticidad de la pintura? Existen por lo menos otras veinte versiones de Salvador del mundo, atribuidas a estudiantes, discípulos y seguidores de Leonardo. Cuando apareció, esta obra de arte estaba velada, muy sobrepintada o repintada (es decir, con retoques encima), por lo que se asemejaba a una copia. La primera experta que comenzó a quitar las capas de pintura dijo que, al darse cuenta de que era un Da Vinci, comenzaron a temblarle las manos. “Volví a casa pensando si estaba loca”, contó luego a la prensa. La obra muestra un rostro que emerge misteriosamente de las sombras y ojos penetrantes que buscan transmitir una abrumadora profundidad psicológica, emocional y espiritual.





			“La venta ha marcado un hito en términos de valor, pero aún más en términos de marketing, que ha resultado sublime”, dijo a la revista estadounidense Artsy el vicepresidente de estrategia de Athena Art Finance, Nigel Glenday, luego de la subasta.


			Para Burucúa, el precio es un disparate absoluto que no tiene nada que ver con Leonardo ni con la pintura, un globo inflado por el capitalismo actual, una cosa completamente desmesurada. Pero el cuadro es extraordinario.


			En pocas palabras


			La pintura Salvator mundi batió todos los récords de la historia del arte y se subastó en 450 millones de dólares.


		




		

			02. Amistades renacentistas


			Nadie tiene tiempo, y Leonardo lo estiraba al máximo porque sentía que una vida no bastaba para desarrollar los infinitos proyectos y sueños que guardaba. Él parecía solo disfrutar del goce creativo, de la invención permanente y el pensar en el aprovechamiento del tiempo. Aun así, Leonardo ha sido definido como un hombre de amigos, alguien que supo cultivar las relaciones fraternales.


			En Leonardo. El vuelo de la mente, el biógrafo Charles Nicholl escribe que en una hoja del Códice Atlántico aparece una lista que incluye ocho nombres: los de un círculo de amigos o quizá de personajes que Leonardo aspiraba a conocer. De los cinco que pueden ser identificados, solo uno, Domenico di Michelino, era pintor. Los otro cuatro eran científicos y eruditos. De nuevo aparece aquí el científico que Leonardo quería ser a fines de la década de 1470.


			En dicha lista se encontraba Carlo Marmocchi, un ingeniero y matemático creador del quadrante, un instrumento para medir la altitud de las estrellas. También estaba Benedetto de l’Abaco, otro importante matemático florentino, conocido asimismo como Benedetto Arithmeticus, y aquel al que Leonardo llama simplemente “maestro Paolo, el físico”, que suponemos era Paolo dal Pozzo Toscanelli, el personaje más famoso de la lista y una especie de patriarca de la ciencia florentina. El cuarto de esta lista selecta era Juan Argirópulo, el erudito griego, probablemente el aristotélico más importante del país en ese entonces.


			Leonardo da Vinci tuvo muchos amigos. La mayoría gozó de reconocimiento en sus respectivos campos o tuvo una influencia importante en su época. Por ejemplo, César Borgia, bajo cuyo servicio pasó dos años, Lorenzo de Médici o el médico Marcantonio della Torre. Conoció y tuvo una estrecha amistad con Nicolás Maquiavelo y fue también amigo del arquitecto Giacomo Andrea da Ferrara hasta su asesinato y de Franchino Gaffurio e Isabel de Este. Excepto por esta marquesa, en este listado vemos que Leonardo no pareció haber tenido relaciones estrechas con ninguna mujer. De Isabel sabemos que hizo un retrato en el transcurso de un viaje que lo llevó a Mantua. En 2013, se anunció el descubrimiento de un retrato de Isabel de Este pintado por Leonardo da Vinci, que había permanecido quinientos años en el anonimato y que fue considerada una de las precursoras de la célebre Mona Lisa. El Retrato de Isabel de Este, a color, fue encontrado en el búnker de la casa de una adinerada familia suiza y es el sucesor del dibujo o carboncillo previo hecho por Da Vinci y conservado hoy en el Museo del Louvre en París.
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